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EL GADITANO, 
PexüHco 0ímanat lútxtttm 

í>-«'a î»>e®*< 

SEMANA-SAUrr/U 
Un ésta séitiana flámatfa fa Máf'Óf, 

ba dispuesto k iglesia presentar al' re* 
cuerdo del pueblo cristiano, los últt-
mos dia» de lo vida del Salvador de( 
mundoi ¡Que dd̂  idéate'cuantas' tiñw 
siones , ofrecen al cristiano para que 
medifef énf éf rtS^bjfmfentd' f éáv^e 
fruto de sü rh'editaéioñí Vü' Aotñbt^ 
Dios, q ^ se humilla ár tomar carne 
humana y aparecid publicando una 
ley , que destruyó la idolatría y con-
cluyb con la Sinagoga, ley de caridad 
y de igualdad^ db que gozii iguálniéfaté 
el potentado y el vasallo, el poderoso 
y el mendigo, el sabio y el ignorante, 
que refrena latf pí^iMeFy nos asegu< 
ra un porvenir , que civiliza los pue­
blos y hace cooüistir todo su valor en 
dos solos preceptos; «Bar £ 0ios y- »l' 
prójimo.' Un Iwmbre Díoa quê  de»*-
pues'de so prtídic*cií>»'y de hab*r cffe*' 
cutado inffnidtfd demilégrótr, Víttit! él' 
mismo ^ inmolarse par^rí̂ dimlf del pef-
cado al género humano; que éntrá^ 
triunfante en Jerusalen, para ser tTpo­
cos días la befa dé at̂ ueí mismo pue-
blo que lo proclamaba; que no con­
tento con veeír- é̂ derramar su sangre 
por los hombres, quiere quedarse con 

ellos basta el ior del mundo', é ñistí-
laye el Saofamento de la Ehícaristfa# 
ÜÁi Dio» hombre qte se entregff voloflM 
tarialiieHlM iht süStt ét $métíétíiiéa§i 
que á pesar de la tutífítíiiáúú áé^ 
doctrina^y de los milagros que obró á 
su presencia, lo dbsioliocen y lo niegan 
y. lo perdiguen ^ phiéáirañ su muerte 
porque ¡no láonjái éoá sd'.î octrina las 
pasiones ; qué úííoéifé iím entre dos 
ladrones y tratado édtHtt' fin vil impos­
tor. Pero muere salvándonos, muere 
déjSñdbnbs á í doc^intf f sá¿ dácjfpu^ 
los, que habian de publicarla y difun­
dirla por todo el Orbe: y en esto mis-
iriÔ  )tíif útí iriitági-d' úbi^iñéüdtnie al 
ver,' dOCif bdriifei-ferf'dî ditíários'̂  igno-' 
rantéá , rio soló aparecer sabios j sipo 
predicando y divulgándolo que habian 
vistq-y oido, confesando á Jesii» hjjo 
de Dios vivo. Ninguno se contr̂ iciŝ '» 
ninguno' lo niega á-la vista de sujíéi**' 
secuciofl' y todo*" deriiáiíijrfi sb «ftngriP 
ensalzando á su maestro: la muerte no 
los iritinrfidâ  rwTófeffas rio loá'sediicéfi' 
/ ' erifre privaciones , persecución y 
muerte esVíenden el cristianismo y fun­
dan h Iglesia universal'en' Ig'̂ qjúe soto 
hay verdad'' y salvación. Dias- muy' 
psófios'T^tftqué ti> et'Minii6'apaiHÍW^ 
dose de toda consideración humana, 
se dédí^tíe^^üsar y meditar sobre lo 



que en iguales días pasó en Jerusalen 
y dar gracias é este Bios de bondad 
por los ben^cios qul nos'ha propor* 
cionadp derramando su. sangre por 
Ddsotros. 

Insertamos á continaacion un sone­
to , bellísima composición del malo­
grado poeta Plácido, á qnicn podemos 
llamar el Espronceda de la gran An-
tilla. 

Este desgraciado después de liabcr 
enriquecido a su país natal con los bri­
llantes rasgos de su fecundo genio, fue 
inmolado por baberle imputado el cri­
men de sedición. 

A U MUERTE DE JESVS. 

A L.\ MUERTE DE JESllS. 

Di a terrible y fatal de llanto y duelo 
y glorioso á la par para el cristiano, 
en que viera á su Dios y Soberano 
cruda muerte sufrir en este suelo. 

El Sol se oscureció con negro velo, 
retemblaron convuhos'monte y llano 
al mirar por los hombres en insano 
madero, suspendido al rey del Cielo. 

Cual la suya jamás ha habido peija, 
ningún dolor iguala al del Eterno, 
mas rompib con su muerte la cadena 
que ligara al mortal con el infierno. 

Pero aquel que librar asi le plugo, 
fué su tirano Juez y su verdugo. 

J . Al . DE PlNILLOS. 

Torba nube que arroja escarcha fría, 
rayos aborta que al mortal espantan, 
de las tumbas los muertos se levantan, 
treme la tierra y se oscurece el día. 

Las crespas olas de la mar sombría 
cabe las duras rocas se quebrantan, 
ni el rio corre, ni las aves cantan, 
ni el Sol su luz al Universo envía, 

cuando en el monte Gólgota sagrado 
dice el Dios hombre con dolor profundo, 
cúmplase padre en mi vuestro mandado. 

Y á la furia de un pueblo furibundo, 
inocente, sangriento y enclavado, 
muere en la Cruz el Redentor del mundo. 

A LA MUERTE DEL REDENTOR. 

Aquel rey de los Cielos poderoso 
arbitro Señor de todo lo creado, 
que siempre paternal y cariiioso 
al hombre de la nada lo ha formado 
abriéndole de su ¿ílcazar suntuoso 
las puertas y llamádole á su lado, 
por librar del pecado al mundo entero 
acaba de espirar en un madero. 

JUAN A. DE SALAS. 

ÍPLÍCIDO. 
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DEL 

SALVADOR DEL MUNDO. 
¿Porque la opima tierra cnbierta de pavora 

tan solo espanto y luto nos muestra por do quícr, 
y el árbol cjcie frondoso se îcra en la espesara 
están secas sus ojas y prócsirao al uo ser? 

¿Porque los divos rayos del astro luminoso 
que siempre se ostentara con niájico color^ 
envuelto en tristes sombras se oeulta cauteloso 
negáudole á la tierra su espléndido fulgor? 

¿Porque mustias las plantas y fallas del rocío 
sus cálices preciosos les vemos inclinar, 
y cual si requemadas por Aquilón impío 
su perfume el ambiente no llega k embalsamar? 

¿Porque se mira el Cielo en lúgubres tinieblas 
oscuras á mis ojos cual bondo porvenir, 
mostrándose á losOrbcs en apiñadas- nieblas 
que el ancho firmamento no dejan relucir? 

¿Porque se arrecia el viento , duro baracan estalla 
y el universo todo se siente conmover, 
en tanto que cruzando el ámbito , se estralla 
el rayo que vcloce se tiente descnder? 

¿Porqué triste el jilguero no canta melodioso, 
ni menas sus amores publica el ruiseñor, 
y aterrados se ocultan del valle en lo frondoso 
entregándose solo á amargo sinsabor? 

¿Porqué en fin apenados y en sorda desventura 
se mira boy al cristiano que ajeno es del gozar, 
y en místicas plegarias sumido en la amargura 
al pié de los altares le vemos sollozar? 

Es porqne allá en la sima de sierra pedregosa 
clavado en un madero acaba de morir, 
EL SALVADOR DEL MUNDO, que con sangre preciosa 
nos quiso del pecado á todos redimir. 

J«sE AI. DE SALAS. 
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H I S T O R I A NAX'CWUUL 

LOS ELEFANTES. 

(CONTINUACIÓN.) 

ELEFANTES DE IKDIA. 

En la India, en esa tierra favore­
cida por la naturaleza, es- donde estos 
animales se ven dotados del alto grado 
de fuerza é inteligencia que los. hace 
tan preciosos al servicio del hombre. 
La sabia providencia que ba puesto ea 
manos de los árabes al camello, y da** 
do el regífero i los habitante» de las 
regiones polares, les ha dadFo también el 
elefantes como ausiliar» de que Dece« 
sitaban para esplotar la fecundidad de 
un suelo inagotable y ponec ea ciraw* 
lacion sus productos. En efecto enr lai 
dos Penínsulas de este hermoso pais, 
desde los machonerde IfimmalágaHas* 
ta las puertas de Malakka y deComorih 
se encuentra este animaf en estado 
ftalvaje. El Tonquin, la China y el 
£>endjab con los limite^que la. natur 
mleza le ha asignado á este y oeste:: 
y^ las solas islas donde lov^hay, 9on= 
deylan, Sumatra y Borneo. 

Aunque los elefantes de Ceylan 
tÍHieu los colmillos mas pequeños que 
^ d e Asia y sobre todo que los de. 
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África» tos ratwalistas unánimemente 
considersa la casta que se halla en es* 
ta isla , como superior á toda otra, 
por su talla su fuerza y su docilidad. 
Los antiguos conocieron esta superio* 
ridaá , y de mucho t í e n ^ es un ma­
nantial de provecho para los insula­
res,, que eaportaa sus elefantes al 
continente don^ son mi^ buscados y 
apreciados. Sucede sin embargo algu­
nas veces, que estos animales se mul­
tiplican escesivatnente ea la isla, y 
Ikgan á ser pura los campos un ver-
dudeco azote , porque destruyen coa 
sus piésF, die»veces mas plantas, que 
las que necesitan para su alimento. 
Los habitantes que no siempre pue­
den caaatloŝ  en grande, toman en es­
te caso el partido de eovenei^rlos con 
arsénico usando de esta sustancia de-
Feteria con las cañas de azúcar y las 
frutas. El mismo gobierno tiede cui­
dado de mandar hacer cada tres ó cua­
tro años, grandes batidas en que se co­
jeô  gran número, que se venden en el 
caitCÍRaatK Ba nmr detlm caaerias que 
tuvo lugar en 1797 secojíeron 176 ele­
fantes. Lospaisesdelalndia Cis Gange* 
tica que producemaselefautessonMek-
kan, la Carmatia y la costa de Oris-

. câ  Algunas.veces se encuentran en nú-
merx̂ 'de s á 300 en los bosques soli­
tarios de Ghátes; pero hay provincias 
donder antes abandattam y por rareza 
se eneaentran en el día. (Continuará.) 

Este Periódico literario, sale todos los Sábados en un pliego de papel de Burgos, 
signdo el valor de suscric¿oa,.dos reales mensuales recocido en su imprenta, dos y me-
diti llevado á casa de los Sres. suscritores^ y tres fuera-déesta.ciudad franco de porte. 

Se suscribe enlas.li¡xi:eciasdASL Miguel, MoraUda^ Moderna y Union literaria. 
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